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 Resumen 
 El crecimiento económico en toda la región de la Comisión Económica para 
Europa (CEPE) ha sido muy lento en los últimos cinco años, con la excepción de las 
economías de Asia Central. Actualmente varias economías tienen un producto interno 
bruto (PIB) real más bajo que el que tenían antes del inicio de la crisis mundial de 
2008 y la recesión posterior. Para las economías que han conseguido un cierto 
crecimiento, este ha sido extremadamente lento tanto en términos históricos como en 
términos comparativos mundiales. Algunas economías todavía no se han recuperado 
en absoluto de la crisis inicial; otras consiguieron recuperarse brevemente pero luego 
cayeron en una recesión doble. En cuanto al resto, la recuperación ha sido débil y su 
crecimiento para el período 2013-2014 se prevé bajo e inferior a la norma. Además 
de este débil crecimiento del PIB, gran parte de la región ha experimentado una alta 
tasa de desempleo y un aumento de la pobreza. 

 En la región de la Comisión Económica para Europa, tanto la crisis financiera 
de 2008-2009 como la débil recuperación de 2010-2012 representan fracasos 
políticos significativos. La crisis fue en gran parte resultado de una regulación 
insuficiente e inadecuada del sector financiero en las economías avanzadas de 
América del Norte y Europa, y de una dependencia excesiva del capital externo para 
la financiación del desarrollo en las economías en transición y en los nuevos Estados 
miembros de la Unión Europea. Aunque las políticas de estímulo fiscal y monetario 
establecidas inmediatamente después de la crisis supusieron una mejora importante 
en comparación con las respuestas aplicadas en los años treinta y evitaron una 
depresión mundial, las políticas macroeconómicas de 2010 viraron prematuramente  
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hacia la austeridad y, en consecuencia, prolongaron la desaceleración económica y en 
algunos casos la empeoraron. Lo que se necesitaba era un estímulo a corto plazo 
combinado con un plan para consolidar las finanzas a largo plazo, pero los procesos 
políticos de las economías avanzadas no lograron este resultado. En algunos casos 
las medidas de austeridad aplicadas para mejorar la situación de endeudamiento la 
empeoraron al reducir de forma significativa el crecimiento económico. La crisis de 
la zona del euro ha planteado cuestiones fundamentales sobre la conveniencia y la 
sostenibilidad de crear una unión monetaria sin una supervisión financiera integrada, 
una unión tributaria y un banco central que pueda actuar como prestamista de última 
instancia. 

 

 

 

 



 E/2012/16
 

3 12-29274 
 

 I. La región de la Comisión Económica para Europa 
desde una perspectiva mundial 
 
 

1. A efectos analíticos, los 56 miembros de la región de la Comisión Económica 
para Europa (CEPE), que tiene una población de más de 1.200 millones, se dividen 
en tres subregiones principales: a) América del Norte, con una población de 344 
millones, integrada por el Canadá y los Estados Unidos de América; b) las 
economías avanzadas de Europa, con una población de 522 millones, integrada por 
35 economías que incluyen la Unión Europea, la Asociación Europea de Libre 
Comercio, Israel y cuatro microestados europeos con una población de menos de 
100.000 personas; y c) las economías emergentes de Europa, con una población de 
374 millones, integradas por 19 economías de Europa Oriental y Sudoriental, el 
Cáucaso y Asia Central. Estas últimas incluyen todas las economías en transición y 
Turquía. El término “economías avanzadas de la CEPE” comprende América del 
Norte y las economías avanzadas de Europa. 

2. La región de la CEPE sigue presentando una diversidad considerable. A pesar 
de que contiene la mayoría de economías avanzadas del mundo, 26 de los Estados 
miembros (casi la mitad) tienen unos ingresos per capita inferiores al doble del 
promedio mundial; 13 los tienen inferiores al promedio mundial y cinco, inferiores a 
la mitad de ese promedio. Nueve de sus economías son consideradas países en 
desarrollo sin litoral por las Naciones Unidas. 

3. Durante más de un siglo, la región de la CEPE generó más de la mitad de la 
producción económica mundial (sobre la base de la paridad del poder adquisitivo), 
pero en 2009 esta proporción cayó al 50% debido a que las economías en desarrollo 
crecieron más rápidamente. Hace un decenio, las economías avanzadas de Europa y de 
América del Norte concentraban más de un cuarto de la producción mundial, y las 
economías emergentes de Europa otro 5%. La proporción de la producción mundial 
que corresponde a las economías avanzadas de Europa y América del Norte ha 
descendido a un poco más de una quinta parte en cada caso, mientras que la de las 
economías emergentes de Europa ha subido al 6%. Se prevé que la proporción de la 
producción mundial correspondiente a la región de la CEPE seguirá bajando medio 
punto porcentual al año durante el próximo decenio, dado que tanto su crecimiento 
demográfico como sus ingresos per capita son inferiores al promedio mundial. 

4. En los últimos tres decenios, el crecimiento de las economías avanzadas de la 
CEPE ha sido bastante lento en comparación con el de otras regiones del mundo y 
con su propia trayectoria histórica desde la Segunda Guerra Mundial. Durante el 
último decenio, el crecimiento de los ingresos per capita ha sido relativamente 
parecido en las economías avanzadas del mundo; en concreto, el Japón ha 
experimentado un crecimiento levemente mayor (0,75 al año) que los Estados 
Unidos (0,65 al año) y la zona del euro (0,55 al año). Las economías emergentes de 
Europa sufrieron un colapso económico importante en los años noventa y se han 
recuperado de forma moderada durante el último decenio, pero los ingresos 
nacionales de un tercio de estas economías siguen por debajo de los niveles de 1989. 
En la mayoría de las economías de la CEPE la desigualdad en los ingresos y riqueza 
ha aumentado considerablemente; en particular, los ingresos de los muy ricos han 
crecido muy por encima del promedio. Así, los modelos económicos de estos países 
tienen cada vez más dificultades para lograr un crecimiento económico fuerte y al 
mismo tiempo mantener o aumentar el grado de equidad. Sin embargo, los niveles 
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de ingresos y de equidad en muchas de las economías de Europa Occidental, sobre 
todo las de Escandinavia, son de los más altos del mundo.  

5. En 2010, las economías de la CEPE concentraban el 54,7% de las 
exportaciones mundiales, y de estas el 74,7% (lo que representa el 40,8% de las 
exportaciones mundiales) estaban destinadas a otro país de la CEPE. Además, el 
33,8% de las exportaciones de países no pertenecientes a la CEPE estaban 
destinadas a un país de la CEPE. Así, en 2010 el 70% de las exportaciones 
mundiales tuvieron un país de la CEPE como origen o destino. Más del 81,1% de las 
exportaciones de las economías avanzadas de Europa, el 77,1% de las exportaciones 
de las economías emergentes de Europa y el 52,5% de las exportaciones de América 
del Norte tenían como destino otro país de la CEPE. Las economías en transición, 
que desde los decenios posteriores a la Segunda Guerra Mundial habían quedado 
parcialmente separadas del resto de la economía mundial y desde 1990 vienen 
teniendo problemas para obtener condiciones arancelarias normales debido a la 
lentitud con que avanza el proceso de accesión a la Organización Mundial del 
Comercio (OMC), en 2010 representaban el 4,1% de las exportaciones mundiales. 

6. Las economías de la CEPE son una fuente mundial importante de inversión 
extranjera directa (IED); en 2010, sus corrientes de IED aumentaron en un 13%, lo 
que representa casi 914.000 millones de dólares en corrientes externas de IED o más 
del 69% del total mundial de las corrientes de IED. A pesar de este aumento, en 2010 
las corrientes de IED de la CEPE se encontraban a la mitad del nivel de 2007, antes de 
que empezara la crisis; en comparación, las corrientes de IED de las economías no 
pertenecientes a la CEPE aumentaron en casi un 6% entre 2007 y 2010. De las 20 
fuentes principales de IED del mundo, 13 son economías de la CEPE. Los Estados 
Unidos son la mayor fuente de IED del mundo, seguidos de Alemania y Francia. 
Además, la Federación de Rusia es una fuente importante de IED.  

7. Las economías de la CEPE fueron receptoras de más de 647.000 millones de 
dólares por concepto de IED en 2010, lo que representó más del 68% de las entradas 
mundiales de IED. Sin embargo, en 2010 el valor de las entradas de IED de la CEPE 
fue inferior a la mitad de su valor en 2007; en comparación, las entradas de las 
economías no pertenecientes a la CEPE solo disminuyeron en un 5% entre 2007 y 
2010. En 2010, las entradas de IED de las economías emergentes de Europa 
disminuyeron un 43% en relación con su nivel máximo en 2008. Diez de los 20 
principales países receptores de IED del mundo pertenecen a la CEPE; los Estados 
Unidos son el mayor receptor de IED del mundo. En conjunto, la región de la CEPE 
es inversionista neta de IED (es decir, las salidas superan las entradas) y en 2010 
proporcionó unos 266.000 millones de dólares por concepto de IED neta al resto del 
mundo. Sin embargo, las economías emergentes de Europa fueron receptoras netas 
de IED (es decir, las entradas superaron las salidas) en 2010, y el volumen de sus 
entradas de IED ha aumentado en casi un 1.000% desde el año 2000.  
 
 

 II. La evolución de la región a largo plazo 
 
 

8. En los dos primeros decenios después de la Segunda Guerra Mundial, los 
países de Europa Occidental y la Unión Soviética crecieron más rápidamente que los 
Estados Unidos; por tanto, hubo cierta convergencia en los ingresos per capita de 
esas regiones. A principios del decenio de 1970, los ingresos per capita de Europa 
Occidental representaban aproximadamente el 70% de los que tenían los Estados 
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Unidos, mientras que los de la Unión Soviética representaban aproximadamente el 
35% de los que tenían los Estados Unidos y la mitad de los que tenía Europa 
Occidental. A partir de 1972 ha dejado de acortarse la brecha entre Europa 
Occidental y los Estados Unidos, mientras que el promedio de ingresos de los 
Estados de la ex Unión Soviética ha bajado a solo un cuarto de los ingresos de los 
Estados Unidos y a un tercio de los de Europa Occidental. Por lo tanto, en los 
últimos 40 años no ha habido convergencia sino, al contrario, cierta divergencia 
adicional en el nivel de vida de las tres subregiones geográficas principales de la 
CEPE. En la actualidad, el promedio de ingresos per capita de las economías en 
transición es aproximadamente igual que el promedio mundial. 

9. La diferencia entre los ingresos per capita de los Estados Unidos y de Europa 
Occidental se debe en gran parte a las diferencias entre las horas trabajadas. En 
general los europeos trabajan menos años (empiezan más tarde y se jubilan antes), 
tienen más vacaciones y jornadas laborales más cortas. Los Estados Unidos tienen 
una productividad por hora trabajada mucho menor. Sin embargo, la convergencia 
en los niveles de productividad que se registró entre 1960 y 1995 cesó e incluso se 
vio invertida, debido a un mayor uso de la tecnología de la información en los 
Estados Unidos. Las comparaciones entre el aumento de la productividad en filiales 
de multinacionales estadounidenses y en empresas locales en países extranjeros 
sugieren que la propensión a emplear en mayor grado la tecnología de la 
información se debe a diferencias en las prácticas de gestión.   

10. Europa Occidental ha tenido una alta tasa de desempleo durante tres decenios. 
La tasa media de desempleo en Francia, Alemania, Italia y el Reino Unido de Gran 
Bretaña e Irlanda del Norte, que era del 3,5% en los años setenta, en los ochenta se 
duplicó con creces, hasta el 7,6%; en los noventa llegó al 8,9%; y en la primera 
década del siglo XXI fue del 7,7%.  En los Estados Unidos la tasa media de 
desempleo se ha mantenido más estable en los últimos cuatro decenios; sin 
embargo, en los últimos 50 años la tasa de desempleo para los afroamericanos ha 
estado por encima del 10%, casi el doble que para los blancos.  

11. El envejecimiento de la población es una característica de casi todas las 
economías de la CEPE excepto las de Asia Central. El envejecimiento, que conlleva 
un aumento de la proporción de pensionistas en relación con los trabajadores, tiene 
implicaciones significativas para el logro de situaciones presupuestarias sostenibles, 
ya que muchos países tienen sistemas de pensiones en régimen de reparto. En 
muchos países europeos, la edad de jubilación es baja según los estándares 
mundiales y deberá aumentarse, especialmente para las mujeres, que tienen edades 
de jubilación particularmente bajas en muchas economías. En buen número de 
países de la CEPE, los trabajadores de edad ya representan una proporción cada vez 
mayor de la fuerza de trabajo; por ejemplo, en los Estados Unidos el porcentaje de 
trabajadores de más de 55 años ha aumentado de un 17,5% en 2006 a un 21,5% en 
2012. Otra medida que podrían tomar algunos de los países de la región sería 
aumentar la tasa de contribución a las pensiones.  

12. El envejecimiento tiene un importante aspecto de género, ya que la proporción 
de mujeres por cada hombre está significativamente por encima de 1 en las personas 
mayores de 65 años. En la Unión Europea, esta proporción es de 1,4 en promedio, 
pero es de más de 2 en Estonia y en Letonia, y en Lituania llega casi a 2.  Los 
mayores de 65 años corren un mayor riesgo de caer en la pobreza que las personas 
en edad de trabajar (de 18 a 64 años), y las mujeres jubiladas corren mayor riesgo 
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que los hombres. En Letonia y en Chipre, más de la mitad de las mujeres mayores 
de 65 años corren el riesgo de caer en la pobreza.  
 
 

 III. Crisis económica y financiera 
 
 

13. Al principio la crisis económica tuvo un mayor impacto en el crecimiento de 
las economías en transición, en comparación con las otras subregiones de la CEPE o 
con el resto de la economía mundial. Y ello tanto en términos de la disminución 
absoluta de su producción en 2009 (-6,5%) como de la disminución de los niveles 
previstos de producción (disminución de 13 puntos porcentuales). Sin embargo, 
hubo recuperaciones moderadas, y en 2012 alcanzaron los ingresos que habrían 
tenido en 2009 de no haber ocurrido la crisis. Por tanto, estas economías 
“perdieron” unos tres años de crecimiento económico. Como consecuencia, el 
avance para lograr los Objetivos de Desarrollo del Milenio también se ha retrasado 
varios años. América del Norte experimentó una desaceleración económica grave en 
2009, pero con una débil recuperación consiguió alcanzar en 2012 los ingresos que 
habría esperado en 2008, por lo que esta región perdió cuatro años de crecimiento 
económico debido a la crisis. La desaceleración experimentada en las economías 
emergentes de Europa fue más severa que la de América del Norte en 2009 pero más 
leve que la de las economías en transición; sin embargo, su recuperación fue muy 
débil y estas economías volvieron a caer en un crecimiento negativo a finales de 
2011 y principios de 2012. No es probable que estas economías vuelvan a los 
niveles de ingresos que tenían en 2007 antes de 2013, por tanto habrán perdido seis 
años de crecimiento económico como resultado de la crisis y sus consecuencias. En 
comparación, las economías del resto del mundo (es decir, las de los países no 
pertenecientes a la CEPE) solo perdieron aproximadamente un año de crecimiento 
económico debido a la crisis. 

14. El  hecho de que inmediatamente después de la crisis de 2008-2009 no se 
implementaran políticas macroeconómicas de estímulo más agresivas para 
restablecer el crecimiento en Europa tuvo como resultado un aumento en la 
proporción de la deuda respecto al PIB, que a su vez precipitó la crisis de la deuda 
soberana de 2010-2012 en los países de la periferia de la zona del euro. Los 
programas de austeridad adicionales que se aplicaron tras esta segunda recaída de la 
crisis resultaron en un crecimiento del PIB todavía más bajo, lo que empeoró la 
situación fiscal de estos países. Como consecuencia, varias economías terminaron 
con un crecimiento bajo o negativo, una alta tasa de desempleo y un déficit y deuda 
excesivos. La estructura institucional de la zona del euro ha limitado el uso de 
políticas macroeconómicas anticíclicas y ha reducido los resultados 
macroeconómicos de la región. Existen parecidos significativos entre los 
acontecimientos económicos y respuestas políticas de los últimos cinco años en 
Europa y lo ocurrido en la primera mitad de los años treinta.  

15. La experiencia reciente de la región de la CEPE pone de relieve la importancia 
de las políticas macroeconómicas discrecionales como herramienta política 
anticíclica para hacer frente a los trastornos que se producen cuando las economías 
se contraen severamente. Con las condiciones existentes en muchas de las 
economías avanzadas de la CEPE durante los últimos años, es decir tipos de interés 
cercanos a cero y una alta tasa de desempleo, la política fiscal se autofinancia en 
gran medida a mediano plazo. Incluso en casos en los que la relación de la deuda 
respecto al PIB empeore a mediano plazo, los beneficios económicos de una 
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expansión fiscal en términos de la disminución de la tasa de desempleo compensan 
el coste de unos coeficientes de endeudamiento ligeramente más altos; además, es 
posible que la capacidad crediticia mejore a pesar de un ligero empeoramiento en la 
dinámica de la deuda. En numerosas economías, parece que se han favorecido las 
reducciones tributarias en lugar de los aumentos del gasto público como mecanismo 
para aumentar la demanda agregada. Sin embargo, las reducciones tributarias 
tuvieron escaso efecto multiplicador y produjeron aumentos relativamente limitados 
de la demanda, por lo que han resultado ser poco eficaces.   

16. Entre 2007 y 2010 el empleo total se redujo en un 4,7% en los Estados Unidos, 
lo que representa 6,9 millones de empleos, mientras que en la Unión Europea se 
redujo en un 1,2% o 2,6 millones de empleos, y en la Federación de Rusia en un 
0,7% o 0,5 millones de empleos.  Aunque las economías que sufrieron el mayor 
descenso en su PIB fueron, en general, las que experimentaron una mayor reducción 
del empleo, hubo excepciones importantes que sugieren que las políticas laborales 
pueden desempeñar un papel significativo a la hora de limitar el aumento de la tasa 
de desempleo en tiempos de desaceleración económica. Dado el pronunciado 
descenso del PIB en la Federación de Rusia, el aumento de la tasa de desempleo en 
ese país fue relativamente leve. Aunque el declive económico de la zona del euro y 
de los Estados Unidos fueron similares, el desempleo aumentó mucho más en los 
Estados Unidos.   

17. Desde el inicio de la crisis financiera, los niveles de deuda de las economías 
avanzadas de la CEPE han aumentado considerablemente, y deberán reducirse en el 
próximo decenio. Este proceso de reducción del nivel de endeudamiento  ha 
avanzado más rápidamente en los Estados Unidos que en la mayoría de países 
europeos. En los Estados Unidos, aunque la deuda del sector público ha crecido 
considerablemente desde 2008, la deuda del sector privado ha disminuido. Para 
principios de 2012, el endeudamiento de los hogares había disminuido en 600.000 
millones de dólares, debido principalmente a un descenso de la deuda hipotecaria. 
Los estadounidenses han podido reducir la deuda hipotecaria saldando sus hipotecas 
exclusivamente mediante la dación en pago del inmueble en cuestión. Sin embargo, 
en general los europeos no han podido reducir sus deudas de la misma forma porque 
sus hipotecas no admiten esa solución. La deuda soberana en América del Norte y 
en las economías avanzadas de Europa ha continuado aumentando rápidamente.     

18. Los déficits fiscales y la deuda soberana han sido mucho más moderados en 
muchas economías en transición que en las economías avanzadas de Europa y 
América del Norte. La Federación de Rusia, que contaba con superávits 
considerables en los años anteriores a la crisis, tuvo déficits relativamente 
importantes en 2009 y 2010, pero luego pudo reducirlos a solo el 1% de su PIB, 
aproximadamente; podrían aumentar de nuevo en el futuro, ya que el Gobierno 
planea vender 50.000 millones de dólares al año en bonos del Estado durante los 
próximos años. Ucrania ha tenido déficits relativamente leves excepto en 2009 y 
2010, pero las empresas estatales están acumulando pasivos eventuales  que podrían 
llegar a ser problemáticos. En general, Kazajstán ha tenido superávits. 

19. La desaceleración económica de los últimos años no ha hecho disminuir los 
ingresos de forma proporcional en la mayoría de las economías de la CEPE. Si bien 
el precio de los valores, mayoritariamente en manos de personas de ingresos altos, 
disminuyó considerablemente, el precio de la vivienda, propiedad de la clase media, 
disminuyó todavía más, y las tasas de desempleo fueron mucho más altas entre los 
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grupos de ingresos bajos. Aunque el aumento de transferencias de fondos de los 
gobiernos benefició principalmente a los hogares de ingresos medianos y bajos, en 
general los hogares de ingresos bajos fueron los que experimentaron la mayor 
disminución de ingresos. A pesar de que la desigualdad disminuyó 
considerablemente tras la Gran Depresión de los años treinta, ello obedeció 
principalmente a cambios expresos en las políticas y solo marginalmente a la 
destrucción de riqueza. 

20. A pesar de que los nuevos Estados miembros de la Unión Europea y las 
economías emergentes de Europa experimentaron una crisis muy grave en 2009, en 
la que hubo descensos acusados del PIB, esa crisis no tuvo, ni mucho menos, la 
gravedad del declive económico experimentado en los años noventa, cuando se hizo 
la transición de una economía planificada a otra de mercado. 
 
 

 IV. Crisis de la zona del euro 
 
 

21. Tras la creación del euro, las primas de riesgo soberano de la deuda a diez años 
de las economías de la zona del euro permanecieron dentro de los 100 puntos 
básicos hasta la crisis económica de 2008, pues los mercados financieros distinguían 
poco entre deudas. Sin embargo, desde el estallido de la crisis y, especialmente, 
desde que en enero de 2010 se vio que no se había informado adecuadamente sobre 
la situación de la deuda griega, los mercados han exigido con cada vez mayor 
frecuencia una prima para los bonos de los países de la zona del euro que cuya 
deuda es alta o aumenta con rapidez. Una razón importante para ello es que no 
existe un prestamista de última instancia que respalde estos bonos soberanos puesto 
que tal función escapa a las competencias del Banco Central Europeo. En 
consecuencia, las economías de la zona del euro han tenido que concebir otra 
estructura institucional que cumpla esa función.  

22. El Fondo Europeo de Estabilidad Financiera se creó con recursos por valor de 
440.000 millones de euros garantizados por países de la zona del euro cuyas 
calificaciones crediticias eran AAA. El Fondo facilitó asistencia por valor de unos 
200.000 millones de euros a Grecia, Irlanda y Portugal. En enero de 2012, después 
de que Standard & Poor’s rebajara la calificación de Francia y Austria a AA+, la 
calificación del propio Fondo también fue rebajada a AA+. El Fondo dejará de 
funcionar en julio de 2013 y será sustituido en última instancia por el Mecanismo 
Europeo de Estabilidad que contará con 500.000 millones de euros y cuya entrada 
en funcionamiento está prevista para julio de 2012. Debido a la aparente necesidad 
de un fondo mayor, se ha discutido en qué medida podrían coexistir ambos fondos 
en el período 2012-2013.  

23. En marzo de 2012, 25 de los 27 miembros de la Unión Europea firmaron un 
tratado de reducción del déficit que los obligaba a controlar mejor el déficit y la 
deuda después de que el Pacto de Estabilidad y Crecimiento no consiguiera lograr 
ese objetivo. El pacto fiscal exige mantener el déficit presupuestario estructural por 
debajo de un 0,5% del PIB y la deuda total del gobierno, por debajo del 60% del 
PIB. El Tribunal de Justicia Europeo puede imponer multas de hasta un 0,1% del 
PIB a los países que superen los límites. Aunque esta restricción pueda contribuir a 
una mayor disciplina fiscal, también limitará la capacidad de los países para usar la 
política fiscal como herramienta de política anticíclica.  
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24. La deuda soberana de Grecia, Irlanda, Italia y Portugal es superior a sus 
respectivos PIB y está en aumento. El gasto del gobierno como porcentaje del PIB 
no ha sido particularmente alto en estas economías. El problema fue que los 
ingresos eran demasiado bajos debido a deficiencias en el diseño de los sistemas 
tributarios y al escaso cumplimiento de la legislación. Por ese motivo, había que 
poner énfasis en aumentar los ingresos y no en reducir los gastos. Sin embargo, no 
fue ese el punto central de los programas de austeridad que se aplicaron. Muchos de 
los países que aplicaron un plan de austeridad (Grecia, España y el Reino Unido) no 
pudieron alcanzar las reducciones del déficit o de la deuda que se habían previsto al 
inicio de los programas. Esto se debió a que los programas de austeridad condujeron 
a unos descensos del crecimiento mayores de lo esperado, con lo que declinaron aún 
más los ingresos tributarios y, por tanto, la posición fiscal. La experiencia de Suecia 
y Finlandia, que sufrieron una crisis financiera en los años 1990, apoya la idea de 
que no se deberían adoptar medidas de austeridad hasta que la recuperación esté en 
marcha.  

25. A lo largo de 2011 se redujeron los tipos de interés en importantes economías 
europeas (el Reino Unido y Suecia) con respaldo de sus bancos centrales a la deuda 
soberana (a diez años). En la zona del euro, donde no existe banco central que actúe 
como prestamista de última instancia, los tipos alemanes bajaron; los tipos franceses 
y españoles experimentaron una cierta volatilidad, pero acabaron en 2011 a un nivel 
similar al que habían empezado el año; y los tipos italianos subieron notablemente. 
Es probable que en 2012 se emitan aproximadamente 794.000 millones de euros en 
deuda soberana, de los que 220 millones corresponderán al mayor emisor de la zona 
del euro, Italia. En 2011 también aumentaron de forma notable los tipos de interés 
de la deuda soberana de algunos países de la Unión Europea no pertenecientes a la 
zona del euro, por ejemplo, Hungría. 

26. En la primavera de 2012, en virtud de una cláusula de acción colectiva, Grecia 
reestructuró su deuda soberana, esencialmente eliminando 105.000 millones de 
euros de los 348.000 millones que constituían su deuda, con lo que los inversores 
del sector privado se vieron obligados a asumir una pérdida del 78,5%. Este acuerdo 
de reestructuración fue el mayor de la historia y el primer impago de una economía 
desarrollada en 50 años. La International Swaps and Derivatives Association estimó 
que el “impago voluntario” era un incidente crediticio, por lo que se pagaron 2.500 
millones de euros en concepto de seguros en caso de incumplimiento. El objetivo de 
la reestructuración era encaminar a Grecia hacia la reducción de su deuda de un 
160% del PIB a un 120% para 2020. De resultas, Grecia recibió 130.000 millones de 
euros en nuevos préstamos oficiales, que incluían 28.000 millones de euros del 
Fondo Monetario Internacional (FMI), que se habían de distribuir en los cuatro años 
siguientes.  

27. Como condición para recibir apoyo financiero de la Unión Europea y del FMI, 
Grecia tuvo que aplicar un estricto programa de austeridad. Este programa incluía la 
reducción del salario mínimo en un 20% (a 560 euros al mes) y en un 32% para los 
jóvenes menores de 25 años, reducciones en el gasto de salud y otros servicios de 
asistencia social, y la supresión de 15.000 puestos de trabajo en el sector público 
para finales de 2012 y 135.000 más para 2015.  

28. En la segunda mitad de 2011, los mercados financieros europeos empezaron a 
contraerse notablemente a medida que crecían los spreads interbancarios y que 
algunos bancos quedaban excluidos de los mercados de financiación comercial. Por 
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ejemplo, los fondos estadounidenses de inversión en los mercados monetarios 
redujeron de forma notable los préstamos a las instituciones financieras de la zona 
del euro. De resultas, a finales de 2011, el Banco Central Europeo adoptó varias 
medidas para reducir la dependencia de los bancos europeos respecto de los 
mercados privados. Se creó una operación de refinanciación a largo plazo que 
concedió préstamos a tres años por valor de 489.000 millones (el equivalente al 5% 
del PIB de la zona del euro) al 1% de interés a 523 bancos. El Banco Central 
Europeo también amplió los criterios en materia de garantías. A estas iniciativas le 
siguió en marzo de 2012 una segunda inyección de liquidez a 800 bancos por valor 
de 529.500 millones de euros. Estas medidas evitaron una inminente contracción del 
crédito y también acabaron por reducir los rendimientos de la deuda soberana 
española e italiana, que habían alcanzado niveles insostenibles. En los dos meses 
posteriores a la medida del Banco Central Europeo, los tipos de interés de la deuda 
italiana a diez años bajaron del 7% al 5% y los rendimientos españoles cayeron del 
6% al 5%. El Banco Central Europeo también bajó los tipos de interés en la segunda 
mitad de 2011 con dos reducciones de un cuarto de punto, devolviéndolos al anterior 
mínimo histórico del 1%. 
 
 

 V. La situación económica actual 
 
 

29. Está previsto que en 2012 el crecimiento del PIB real en la región de la CEPE 
se reduzca al 1,3%, después de haber sido del 2,1% en 2011 y del 2,8% en 2010. Es 
posible que el crecimiento en las economías europeas avanzadas se acerque a cero 
en 2012 habida cuenta de que muchas de ellas sufren recesiones. El crecimiento en 
América del Norte debería aumentar ligeramente en 2012 al 2,1%, al cobrar fuerza 
la recuperación en el Canadá y los Estados Unidos, mientras que el crecimiento en 
las economías europeas emergentes se reduce, pero sigue siendo moderado, en torno 
al 3,2%. Se prevé que el crecimiento aumente en 2013 en las tres subregiones y se 
robustezca en 2014. Pese al modesto crecimiento, la mayoría de las economías de la 
región de la CEPE seguirán operando por debajo de su potencial con recursos 
laborales notablemente infrautilizados. El decaimiento de la economía de la región 
debería mantener la inflación interna a raya, aunque los precios más altos de los 
productos básicos, consecuencia de una economía mundial más robusta, podrían 
mantener la inflación cerca de los niveles que persiguen los bancos centrales de la 
región.  

30. Las tasas de crecimiento conocen una variación considerable dentro de cada 
una de las subregiones de la CEPE. Aunque el Canadá y los Estados Unidos crecen 
de forma similar, las tasas de crecimiento en los distintos estados de los Estados 
Unidos y en las provincias del Canadá pueden variar considerablemente. Se prevé 
que, entre las economías europeas avanzadas, Israel y Polonia sean las que crezcan 
más rápidamente, a un ritmo superior al 2,5% en 2012. Ambas economías han tenido 
resultados relativamente buenos a medio plazo puesto que ninguna de las dos ha 
registrado un crecimiento anual negativo desde 2003. Se prevé que en 2012 Estonia 
y Lituania registren un crecimiento superior al 2%, pero este supone un rebote de las 
profundas recesiones de 2009 y ninguno de los dos países ha vuelto a su nivel de 
ingresos anterior a la crisis. Noruega también puede experimentar un crecimiento 
superior al 2% en 2012. Es posible que en 2012 experimenten descensos los PIB de 
todas las economías periféricas de la zona del euro que han conocido dificultades para 
colocar su deuda soberana menos Irlanda (esto es, Grecia, Italia, Portugal y España). 
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Con una variación del PIB de -3,3% en 2009, -3,5% en 2010,  
-6,8% en 2011 y -6,0% en 2012, Grecia ha sido la economía con peores resultados del 
mundo. Entre las economías europeas emergentes también existe una variación 
considerable, pero está previsto que solo Croacia tenga crecimiento negativo en 
2012. Con una tasa de crecimiento del 9,2% en 2010, 11,9% en 2011 y 7,0% en 
2012, Turkmenistán ha sido una de las economías con crecimiento más rápido del 
mundo en los últimos años. Las otras economías de Asia Central tendrán un sólido 
crecimiento en 2012 mientras que el crecimiento en las economías de Europa 
Sudoriental será modesto.  

31. La política monetaria en América del Norte y las economías europeas 
avanzadas sigue apoyando mucho el crecimiento con tipos de interés en niveles 
mínimos históricos o casi. Entre 2008 y finales de 2011, la Reserva Federal de los 
Estados Unidos cuadruplicó su balance, mientras que el Banco Central Europeo 
duplicó el suyo mediante varios programas de distensión cuantitativa para inyectar 
liquidez a las economías europeas avanzadas. Estas medidas despertaron inquietud 
sobre los posibles efectos en la inflación, y esta ha permanecido ligeramente por 
encima de los objetivos de los bancos centrales de las economías avanzadas de la 
CEPE. La inflación se halla actualmente en torno al 2,6% tanto en la zona del euro 
como en el Canadá, y en torno al 2,9% en los Estados Unidos. Sin embargo, la 
inflación básica ha estado por lo general por debajo de la tasa general y la inflación 
interna generada por subidas de salarios se ha mantenido baja. La inflación ha sido 
de aproximadamente del 10% en Turquía, del 3,5% en el Reino Unido y del 1,5% en 
Israel. Suiza ha estado experimentando una deflación muy ligera debido al valor 
excepcionalmente alto de su moneda. La inflación ha estado disminuyendo en la 
Federación de Rusia y era de solo un 4% a principios de 2012, lo que está 
considerablemente por debajo del objetivo del banco central; la inflación en la 
mayoría de los demás países de la Comunidad de Estados Independientes (CEI) ha 
oscilado entre el 5% y el 10%. 

32. Debido a una severa sequía y a incendios forestales, en 2010 Eurasia tuvo una 
cosecha de cereal sumamente pobre, a raíz de lo cual la Federación de Rusia impuso 
una prohibición a la exportación de trigo durante un año. En 2011, la producción 
agrícola de la Federación de Rusia creció un 16,1% y aumentó significativamente en 
Kazajstán y Ucrania. Dada la importancia de los alimentos en el cálculo de la 
inflación de los precios al consumidor en estas economías, la inflación disminuyó 
considerablemente en 2011, y la tasa de 6,1% de la Federación de Rusia fue la más 
baja desde que empezó la transición a la economía de mercado en 1991. La cosecha 
de cereal de 2012, sin embargo, ha sido dañada por la sequía de algunas zonas, 
especialmente en Ucrania, y puede que sea menor que la de 2011.  

33. En 2011 los precios de la vivienda experimentaron variaciones considerables 
en las economías de la CEPE. Los precios siguieron bajando en muchos países, 
como Bulgaria, España, los Estados Unidos, la Federación de Rusia, Grecia, Irlanda 
y Ucrania, mientras que aumentaron ligeramente en otros, como Alemania, Austria, 
el Canadá, Estonia, Noruega, Suiza y Turquía. Los precios de la vivienda en muchas 
economías de Europa Occidental parecen hallarse por encima del nivel pronosticado 
sobre la base de una correlación a largo plazo entre los precios y los ingresos 
personales o el costo de los alquileres. 

34. La mediana del precio de venta en Estados Unidos de una vivienda unifamiliar 
aumentó anualmente durante 30 años hasta 2005, pero tras alcanzar un máximo en 
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2006 ha bajado ininterrumpidamente un 34% (o casi 40% en términos reales). El 
precio actual en dólares reales ha vuelto al nivel de 1990. En la actualidad, unos 12 
millones de propietarios de viviendas, es decir, una de cada cinco personas con una 
hipoteca, deben más por esta que el valor de su casa. La deuda supera en 700.000 
millones de dólares el valor de sus casas. Aunque las ejecuciones hipotecarias 
siguen siendo numerosas y aún pueden aumentar, se entrevén algunos signos 
positivos, por ejemplo, los tipos de interés de las hipotecas están en mínimos 
históricos, los inventarios vuelven a sus valores normales, el desempleo disminuye, 
y los precios de la vivienda vuelven a ajustarse a sus correlaciones a largo plazo con 
el costo de los alquileres y los ingresos familiares. La construcción de viviendas 
representa solo alrededor de un tercio del nivel anterior a la crisis. 

35. Aumentar la estabilidad macroeconómica representa un importante reto para 
las economías europeas emergentes. La volatilidad en estas economías ha sido alta y 
se debe a dos factores principales: que sus exportaciones se concentran en un 
número reducido de productos básicos y que sus finanzas dependen de capital 
exterior. Por tanto, se necesitan políticas que diversifiquen las estructuras de 
producción incorporando manufacturas de alta tecnología y servicios de alto valor 
añadido, lo cual requiere mayores fondos para educación y capacitación, desarrollo 
de infraestructuras, e investigación y desarrollo. La capacidad empresarial se podría 
aumentar mejorando el acceso al crédito. En períodos difíciles, las salidas de capital 
de estas economías pueden ser importantes. Este fenómeno es consecuencia de 
episodios históricos anteriores en que los inversores sufrieron pérdidas a causa de la 
elevada inflación, la falta de garantía de los depósitos bancarios en caso de quiebra 
y el escaso respeto por los derechos de propiedad. Por tanto, las economías europeas 
emergentes necesitan seguir desarrollando sus sectores financieros para que el 
ahorro interno se invierta en el propio país. Varias de las economías ricas en 
recursos han podido utilizar sus fondos soberanos para estabilizar sus economías. 
 
 

 VI. Empleo 
 
 

36. Entre 2005 y 2010, el desempleo en los Estados Unidos se duplicó hasta 
alcanzar casi el 10%, pero se ha reducido a poco más del 8%. Sin embargo, ha 
permanecido en ese nivel desde febrero de 2009, lo que constituye el período más 
largo en el que el desempleo se ha mantenido por encima del 8% desde los años 
1930. Aproximadamente el 40% de los desempleados en los Estados Unidos lo han 
estado durante seis meses o más. En el Canadá el desempleo ha estado 
disminuyendo y es del 7,5%. El desempleo todavía tiene que tocar techo en la Unión 
Europea, donde se halla ligeramente por encima del 10% y se está acercando al 11% 
en la zona del euro. Existe, sin embargo, una variación importante del desempleo, 
que es del 10% o más en 12 de las 27 economías de la Unión Europea y del 5% o 
menos en dos de ellas. Dentro de las economías europeas emergentes, la mayoría de 
los países de Europa Sudoriental han tenido un desempleo bastante alto, de más del 
10% que es más estructural que cíclico. Las tasas oficiales de desempleo en la 
mayoría de los países de la CEI han vuelto a sus niveles anteriores a la crisis, 
inferiores al 10%.  

37. El desempleo juvenil es alto tanto en las economías europeas avanzadas como 
en las emergentes. En 2011, era de alrededor del 18% en ambos grupos. Esta tasa es 
relativamente alta en términos mundiales y solo las tasas de Oriente Medio y Norte 
de África son superiores. En las economías europeas avanzadas, el desempleo entre 
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los jóvenes es mayor que entre las jóvenes mientras que en las economías europeas 
emergentes ocurre lo contrario. El desempleo juvenil es 2,75 veces superior al 
desempleo de los adultos en todos los países y en todo el ciclo económico. Dada 
esta proporción relativamente constante, la estrategia más efectiva para reducir el 
desempleo juvenil sería reducir el desempleo en general. En las economías europeas 
emergentes, tanto el empleo informal como el empleo con contrato sin prestaciones 
ordinarias son elevados, por lo que muchos jóvenes con trabajo se hallan, no 
obstante, en la situación de que carecen de seguro social o de pensión. Las limitadas 
perspectivas de empleo que tienen los jóvenes pueden ser un factor responsable del 
suicidio en la adolescencia. Belarús, la Federación de Rusia y Kazajstán tiene las 
tres tasas más altas del mundo, que son aproximadamente tres veces superiores a la 
de los Estados Unidos.  

38. Las tasas de participación en la fuerza de trabajo han disminuido debido al 
escaso dinamismo de la economía. Aunque sea en gran medida el resultado de 
trabajadores desalentados que abandonan la fuerza de trabajo, también se debe al 
aumento del número de jóvenes que continúan sus estudios y a la jubilación de una 
fuerza de trabajo que va envejeciendo. Por ejemplo, en 2012, el porcentaje de 
jóvenes estadounidenses que cursaban estudios superiores alcanzó un máximo 
histórico.  

39. Dados los altos niveles de desempleo, un aspecto importante de la reforma 
estructural que procuran hacer muchas economías europeas avanzadas es el mercado 
de trabajo. En general, se piensa que los mercados de trabajo son excesivamente 
rígidos y necesitan una reforma según el modelo escandinavo de la flexiguridad. 
Este modelo intenta dar a las empresas flexibilidad para usar su fuerza de trabajo, lo 
que incluye la contratación y el despido, a la vez que proporciona a los trabajadores 
la seguridad de unos ingresos en el caso de que las decisiones de la compañía les 
perjudicaran.  

40. En general, la tasa de desempleo en toda la región es menor entre aquellos con 
más estudios. Por ejemplo, a principios de 2012, la tasa de desempleo en los Estados 
Unidos era del 4,2% entre graduados universitarios, del 7,5% entre aquellos con 
algunos años de estudios universitarios, del 9,5% entre las personas solo con 
educación secundaria y del 14,8% para personas sin educación secundaria. Además, 
este último grupo gana menos de la mitad que los que tienen una titulación 
universitaria.  

41. La participación femenina en la fuerza de trabajo sigue siendo especialmente 
baja en Europa Sudoriental y en muchos de los nuevos Estados miembros de la 
Unión Europea. En los países europeos no existe relación entre la participación de 
las mujeres en la fuerza de trabajo y la maternidad; de hecho, la maternidad no es un 
factor importante siempre y cuando existan sistemas de apoyo social adecuados para 
las madres. En 2010, las mujeres representaban más de dos tercios de las personas 
subempleadas (trabajadores a tiempo parcial que desean un trabajo a tiempo 
completo) en la Unión Europea. La disminución del empleo a nivel estatal y local en 
los Estados Unidos durante los últimos siete años afectó especialmente a las 
mujeres. La reducción del empleo de mujeres representó el 70% de los 765.000 
empleos perdidos netos en este sector entre 2007 y 2011.  

42. Los altos niveles de desempleo ocasionan mayores costes para los trabajadores 
de los Estados Unidos que para los de las economías europeas avanzadas porque la 
red de seguridad social en el país es menos extensa. Por ejemplo, el 40% de los 
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desempleados en los Estados Unidos no cumplen los requisitos para recibir subsidio 
de desempleo porque no trabajaron a tiempo completo o porque no permanecieron 
suficiente tiempo en el empleo. El desempleo a largo plazo se asocia con una 
reducción persistente de los ingresos (20% menos) incluso 20 años más tarde, un 
aumento de los problemas de salud física y mental, una menor esperanza de vida e 
incluso menores ingresos para los hijos.  
 
 

 VII. Desigualdad y pobreza 
 
 

43. En las dos últimas décadas la desigualdad ha aumentado en toda la región de la 
CEPE. Es especialmente grande en los Estados Unidos, la Federación de Rusia, 
Israel, Italia, Portugal y el Reino Unido. Los ingresos del 1% más rico han crecido 
de modo especialmente rápido. La desigualdad ha aumentado incluso en las 
economías europeas con modelos sólidos de previsión social, como Alemania, 
Dinamarca o Suecia. Francia, sin embargo, es una excepción notable a esta 
tendencia. Aunque los impuestos y las transferencias sociales pueden reducir de 
forma considerable la desigualdad de los ingresos que dependen del mercado, con el 
tiempo estas redistribuciones se han reducido y se han vuelto menos efectivas. La 
desigualdad aumentó notablemente en la mayoría de los países con economías en 
transición cuando pasaron a ser economías de mercado. 

44. El aumento de la desigualdad en la región de la CEPE se debe a la 
globalización, al cambio tecnológico que favorece la mano de obra cualificada, y los 
cambios de las políticas gubernamentales que redujeron los impuestos a los ricos y 
las ayudas sociales a los pobres. Por ejemplo, los impuestos marginales a los ricos 
se han reducido con el tiempo. En los Estados Unidos, la tasa para el tramo más alto 
ha bajado del 90% en 1958 a solo el 35% en 2009, y la tasa impositiva actual es 
menor para todos los niveles de ingresos (en comparación con 1958). Al mismo 
tiempo, el porcentaje de aquellos que pagan una tasa impositiva del 15% o menos ha 
aumentado de forma considerable en las últimas décadas. En algunos casos, las 
políticas del mercado de trabajo han debilitado la protección laboral de los 
trabajadores y a los sindicatos mediante cambios de la reglamentación o las 
instituciones. En las últimas décadas, la afiliación sindical y la cobertura de los 
sindicatos (remuneración determinada por la negociación sindical se esté o no 
afiliado) se han reducido en muchas de las economías avanzadas de la CEPE. En la 
mayor parte de Europa la cobertura permanece por encima del 50%, pero es solo del 
13% en los Estados Unidos.  

45. El aumento de la desigualdad es el resultado de que una menor proporción de 
los ingresos procede de sueldos y salarios (lo que corresponde a una mayor 
proporción de propietarios de capital) y de que ha aumentado la desigualdad de los 
sueldos y salarios. En los Estados Unidos, la proporción de los ingresos nacionales 
correspondientes al trabajo se ha reducido de un promedio cercano al 65% entre 
1955 y 1985 a menos del 58% en 2010. En los 15 países que eran miembros de la 
Unión Europea antes de 2004, la proporción correspondiente al trabajo ha pasado 
del 71% de los ingresos nacionales en 1980 a menos del 66%.  

46. En las últimas décadas la movilidad económica intergeneracional se ha 
reducido de los niveles más altos alcanzados entre 1950 y 1980. En la región de la 
CEPE, las economías con los mayores niveles de desigualdad entre ingresos tienen 
también la movilidad intergeneracional más baja. A esta tendencia contribuyen la 
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importancia cada vez mayor del capital humano como factor de la variación de los 
ingresos y el aumento de la diferencia de rendimiento académico entre niños de 
familias ricas y pobres. Por ejemplo, en los Estados Unidos, en torno al 70% de los 
ingresos del 1% más rico de los hogares procede de la propiedad de capital, gran 
parte del cual pasa de generación en generación; el 82% de los niños del 25% más 
rico de los hogares obtiene una titulación superior comparado con solo el 8% de los 
niños del 25% más pobre.  

47. En la mayoría de las economías avanzadas de la región de la CEPE, la 
proporción de los ingresos que corresponde al 1% más rico ha aumentado 
considerablemente en las últimas décadas. En los Estados Unidos, la parte de los 
ingresos nacionales correspondiente al 1% más rico de los hogares ha aumentado del 
10% en 1980 hasta alrededor de un 25% en este momento; en el mismo período, la 
parte del 10% más rico de los hogares aumentó desde un poco más del 30% al 50%. 
Entre 1993 y 2010, más del 50% del aumento de los ingresos reales en los Estados 
Unidos fue a dar al 1% más rico de los hogares. Incluso en Dinamarca, Noruega y 
Suecia, donde el 1% más rico recibe una parte mucho más pequeña de los ingresos 
nacionales, su parte ha aumentado en casi un 75% desde 1990. 

48. La falta de crecimiento económico no es la causa de que no hayan subido los 
sueldos. Por ejemplo, en los Estados Unidos, la retribución semanal real de los 
trabajadores de producción y sin funciones de supervisión (que representan 
aproximadamente el 80% de los trabajadores fuera del sector público) se redujo en 
casi un 14% entre 1972 y 2011 a pesar de que la productividad laboral prácticamente 
se duplicó en el mismo período. La mediana de ingresos de los hogares aumentó 
durante este período, pero se debió en gran parte a que más mujeres casadas se 
incorporaron a la fuerza de trabajo. Sin embargo, entre 1999 y 2010, incluso la 
mediana de los ingresos de los hogares estadounidenses se redujo en un 7%.  

49. En las economías europeas emergentes, aproximadamente 54 millones de 
personas, o sea, en torno al 14% de la población, viven en la pobreza. Las cifras 
varían considerablemente en la región, con tasas de más de un 25% de la población 
en Armenia, Georgia, Turkmenistán y Uzbekistán y de aproximadamente un 20% en 
la ex República Yugoslava de Macedonia, la República de Moldova y Turquía. A fin 
de proporcionar redes de seguridad más robustas con una sostenibilidad fiscal 
mayor, las economías europeas emergentes necesitan incorporar un porcentaje 
significativamente mayor de personas empleadas a la economía formal. En la 
actualidad, la economía subterránea representa más del 30% del PIB en Europa 
Sudoriental, más del 40% en los países de la Comunidad de Estados Independientes 
y más del 60% en Georgia.  

50. La pobreza no es un problema exclusivo de los países de menores ingresos de 
la región. En los Estados Unidos, la pobreza ha aumentado del 12,1% en 2000 al 
15,1% en 2010 y ahora afecta a 46,2 millones de personas; la tasa de pobreza entre 
la población afroamericana (27,4%) es casi tres veces mayor que la de la población 
blanca (9,9%). En 2010 aproximadamente la mitad (48% ó 146 millones) de la 
población estadounidense estaba por debajo del umbral de la pobreza o se 
consideraba de bajos ingresos (por debajo del 200% del umbral de la pobreza). El 
73% de la población hispana se halla en alguna de las dos categorías. Entre 2001 y 
2011, los afiliados al programa estadounidense de vales de alimentos, que 
suministra alimentos subvencionados a hogares desfavorecidos, pasaron de 17,3 
millones a 46,2 millones. Entre 2001 y 2010, el porcentaje de estadounidenses por 
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debajo de la edad de jubilación sin seguro médico pasó del 14,1% al 19,5%, 
mientras que el porcentaje de aquellos con cobertura financiada por su empleador 
disminuyó, del 69,8% al 53,5%. En 1979 aproximadamente el 84% de los 
trabajadores de bajo salario (el quintil más bajo de la paga horaria) contaba con 
seguro médico, el 43% de los cuales lo había obtenido a través de su empleador. En 
2010, solo tenía seguro médico el 61%, de los trabajadores, el 26% de los cuales lo 
recibía a través de su empleo.  
 
 

 VIII. Cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio  
 
 

51. Aunque se han realizado importantes progresos en la consecución de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio a nivel mundial, en algunos países la crisis 
económica ha frenado los avances en el logro de algunos de los objetivos. En 
consecuencia, los países en desarrollo siguen dependiendo considerablemente de la 
asistencia oficial para el desarrollo (AOD) que les prestan las economías avanzadas 
para volver a encarrilarse. Las economías de la CEPE representan el 90% del total 
neto de la AOD que presta el Comité de Asistencia para el Desarrollo y, por lo tanto, 
su capacidad para mantener o aumentar la asistencia en los próximos años será 
decisiva. No se ha cumplido el objetivo de lograr que la proporción de la AOD con 
respecto al ingreso nacional bruto (AOD/INB) fuera del 0,36% en 2010 fijado en la 
Cumbre del Grupo de los Ocho, celebrada en Gleaneagles (Reino Unido), y en la 
Cumbre Mundial 2005, debido a varias causas, de entre las cuales la más probable 
quizá sea la crisis económica. En 2010, la AOD expresada como porcentaje del INB 
fue del 0,32%, ligeramente inferior a la de 1990. En este sentido tuvo especial 
importancia que la Unión Europea no consiguiera alcanzar su objetivo de una AOD 
igual al 0,51% del INB, pues solo llegó al 0,46%. Sin embargo, ocho países de la 
Unión Europea sí que alcanzaron la meta. A pesar de haber incumplido su ambicioso 
objetivo, la Unión Europea todavía destina a la AOD un porcentaje de su INB que es 
mayor que el de los países no pertenecientes a la Unión Europea (excepto Noruega).  

52. Dentro de la región de la CEPE, los progresos en la consecución de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio en las economías europeas emergentes y los 
nuevos Estados miembros de la Unión Europea han sido desiguales. Dado el gran 
trastorno económico inherente a la transición de una economía planificada a una de 
mercado, durante los años 1990 muchos de los indicadores de los objetivos 
registraron importantes descensos. Aunque más recientemente los progresos han 
sido sólidos, antes del estallido de la crisis a principios de 2008, no todas las 
economías europeas emergentes iban camino de alcanzar los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio para 2015. La grave desaceleración resultante de la crisis 
económica de 2007 a 2012 ha frenado el progreso. La consecución de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio será más problemática para los países de la CEI, y muy 
probablemente para los nuevos Estados miembros de la Unión Europea, con Europa 
Sudoriental en segundo lugar. En conjunto, los indicadores que han registrado 
menor progreso han sido los de salud y medio ambiente.  

53. En las economías de la CEPE no se han logrado muchas de las metas 
principalmente porque no se han alcanzado para determinados grupos 
desfavorecidos, como ciertas comunidades étnicas y subregiones geográficas. Por 
tanto, podría estimularse el cumplimiento de esos objetivos concentrándose, sobre 
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todo, en esos grupos vulnerables. Ello es especialmente cierto en el caso de los 
romaníes en algunos de los nuevos Estados miembros de la Unión Europea y de 
algunas de las economías de Europa Sudoriental, cuya mala situación relativa, en 
términos de empleo y de resultados educativos ha empeorado desde que se hizo la 
transición a una economía de mercado. La integración de este grupo requiere un 
mayor apoyo público en materia de vivienda, educación y salud y una mejor 
aplicación de las políticas contra la discriminación en el empleo. El incremento del 
empleo de ese grupo en el sector estructurado aumentaría la recaudación tributaria y 
las cotizaciones a la seguridad social y, en consecuencia, podría autofinanciarse, en 
gran medida, el incremento de la asistencia.  

54. En 2010, las emisiones de gases de efecto invernadero aumentaron en un 5,8% 
en la Federación de Rusia, en un 4,1% en los Estados Unidos y en un 2,2% en la 
Unión Europea y el Canadá, lo que está por debajo del aumento mundial del 5,9%, 
que fue tres veces superior al promedio entre 1990 y 2010. Las economías de la CEPE 
cuyas emisiones aumentaron en 2010 por encima del promedio mundial fueron 
Bélgica, Finlandia, Kazajstán, Lituania, Luxemburgo, los Países Bajos, Suecia, 
Turkmenistán y Turquía. Las economías de la CEPE que redujeron sus emisiones en 
2010 fueron Azerbaiyán, Bulgaria, Eslovaquia, España, Grecia, la República Checa, 
Rumania y Suiza. Si se considera un período más largo las emisiones en América del 
Norte y las economías europeas avanzadas han aumentado mucho menos de un 1% 
anual desde 1990, mientras que las emisiones de las economías europeas emergentes 
se han reducido. En comparación, las emisiones mundiales han aumentado anualmente 
a un ritmo de alrededor del 2%. La Unión Europea ha acordado reducir su nivel de 
emisiones en 2020 en un 20% respecto a su nivel de 1990.  

55. La intensidad energética de la producción (medida en kg de equivalente en 
petróleo por dólar del PIB) se ha reducido gradualmente en la mayoría de economías 
de la CEPE desde 1990. A principios de los años 1990, la intensidad energética de 
las economías europeas emergentes fue más del doble que la de las economías 
europeas avanzadas, pero la diferencia se ha reducido ligeramente con el tiempo y 
en la actualidad es solo del 50%. 

56. La Unión Europea intentó implantar un impuesto sobre los vuelos que despegan 
o aterrizan en su territorio como medida para limitar las emisiones de gases de efecto 
invernadero y aumentar los ingresos. Sin embargo, muchos países no pertenecientes a 
la Unión Europea objetaron al plan y amenazaron con tomar algún tipo de represalia 
comercial. La experiencia proporciona un ejemplo significativo de posibles 
controversias comerciales a que pueden dar lugar los intentos nacionales y regionales 
por limitar las emisiones en ausencia de un marco acordado a nivel mundial. Además, 
el precio de los derechos de emisión en el mercado del carbono de la Unión Europea 
se ha reducido a un tercio de su valor previo a la crisis financiera.  
 
 

 IX. Integración regional y comercio 
 
 

57. A finales de 2011, la Federación de Rusia fue aceptada en la OMC después de un 
proceso de adhesión de 18 años. Hasta entonces, la Federación de Rusia había sido la 
mayor economía del mundo (y único miembro del G-20) que no pertenecía a la OMC. 
Ninguna de las economías europeas emergentes se ha incorporado aún a la OMC. 
Kazajstán ha fijado finales de 2012 como fecha orientativa para su adhesión a la 
OMC. A principios de 2012, la unión aduanera de Belarús, la Federación de Rusia y 
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Kazajstán se acercó a una unión económica al liberalizar aún más el flujo de capital. 
El 1 de enero de 2012, en Bosnia y Herzegovina se redujeron los aranceles aduaneros 
sobre una serie importante de productos en un 50% como parte de un acuerdo 
comercial provisional con la Unión Europea. En 2011 concluyeron las negociaciones 
entre la Unión Europea y Ucrania respecto a un acuerdo de asociación y un acuerdo 
muy amplio de libre comercio, pero estos no se han firmado aún. En 2012 los Estados 
Unidos y la República de Corea firmaron un tratado de libre comercio.  

58. Aunque en general la cuenta corriente de la zona del euro está casi en 
equilibrio, algunas economías tienen grandes superávits y otras presentan grandes 
déficits. La carencia de un mecanismo eficaz para eliminar estos desequilibrios de la 
cuenta corriente dentro de la unión monetaria es uno de los problemas 
fundamentales en el origen de la crisis de la deuda soberana. En la actualidad, los 
hogares en las regiones con excedente de ahorros son reacios a prestar a los 
gobiernos de las regiones con un déficit de ahorros. Se prevé que los Estados 
Unidos seguirán registrando grandes déficits de la cuenta corriente. También se 
prevé que los excedentes en la cuenta corriente de las economías de transición ricas 
en energía se reducirán en 2012 y 2013.  

59. En Europa Central y Asia Oriental se han construido recientemente varios 
importantes gasoductos que aumentarán la diversificación para proveedores y 
consumidores. El gasoducto Nord Stream empezó a funcionar a finales de 2011 y 
comenzó transportando gas directamente de la Federación de Rusia a Alemania, 
evitando así el paso por los países de Europa Oriental, que ha causado diversas 
controversias sobre precios en los últimos años. Se trata del gasoducto submarino 
más largo del mundo. Se ha proyectado otro gasoducto, el South Stream, cuya 
finalización está prevista para 2015, para transportar gas de la Federación de Rusia 
por debajo del mar Negro directamente hasta el sur de la Unión Europea (ya existe 
un gasoducto llamado Blue Stream desde la Federación de Rusia hasta Turquía). 
Inaugurado en 2009, el gasoducto Asia Central-China, que va desde Turkmenistán 
hasta China a través de Uzbekistán y Kazajstán, sumó una nueva línea en junio de 
2011. Se espera que alcance su plena capacidad para mediados de 2012. Se está 
discutiendo la creación de más gasoductos entre la región del mar Caspio y Europa.  

60. Las remesas de fondos son un componente muy importante del INB de una serie 
de economías europeas emergentes. Para algunas de estas economías, las remesas 
representan un flujo financiero mayor que las corrientes de capital privado o la 
asistencia externa. Los ingresos de remesas expresados como porcentaje del PIB se 
redujeron en la mayoría de las economías europeas emergentes en 2008 y 2009 y, en 
muchos casos, no han vuelto a sus niveles anteriores a la crisis, aunque el valor de las 
remesas ha aumentado en 2011 y 2012. En 2010, los ingresos de remesas, declarados 
oficialmente, fueron superiores al 10% del PIB en Albania (10,9%), Bosnia y 
Herzegovina (12,9%), Kirguistán (20,8%), la República de Moldova (23,2%), Serbia 
(10,4%) y Tayikistán (31%). Las remesas superan el 5% del PIB en Armenia, Georgia, 
Montenegro y Uzbekistán. En los países de la CEI, 31 millones de personas han 
emigrado para trabajar en otro país. Las remesas, sobre todo las procedentes de la 
Federación de Rusia, disminuyeron en más de un 30% (es decir, en un 39% respecto 
de lo proyectado) durante el punto álgido de la crisis y constituyeron un importante 
vector por el que la crisis se propagó a los países vecinos. La Unión Europea tiene 
32,5 millones de ciudadanos extranjeros, que aportaron 31.200 millones de remesas en 
2010; las salidas de remesas desde la Unión Europea se redujeron en 2009, pero para 
2010 habían recuperado el nivel de 2007. 


